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Lunes. Hacer el bien en todo momento. 

Lectura del santo evangelio según san Lucas 6, 6-11 

Un sábado, entró Jesús en la sinagoga y se puso a enseñar. Había allí un 

hombre que tenía la mano derecha paralizada. 

Los escribas y los fariseos estaban al acecho para ver si curaba en sábado, y 

encontrar de qué acusarlo. 

Pero él conocía sus pensamientos y dijo al hombre de la mano atrofiada: 

«Levántate y ponte en medio». 

Y, levantándose, se quedó en pie. 

Jesús les dijo: 

«Les voy a hacer una pregunta: ¿Qué está permitido en sábado?, ¿hacer el 

bien o el mal, salvar una vida o destruirla?». 

Y, echando en tomo una mirada a todos, le dijo: 

«Extiende tu mano». 

Él lo hizo y su mano quedó restablecida. 

Pero ellos, ciegos por la cólera, discutían qué había que hacer con Jesús. 

 

Reflexión.  

Una de las actitudes que Jesús rechaza con más fuerza es la hipocresía. Es la actitud de la gente que quiere 

aparentar que son buenos y rectos, para luego manifestar lo contrario de lo que aparentan. Esta es la actitud de los 

escribas en este Evangelio. Jesús llama al hombre enfermo para hacer una obra buena en él. Los escribas quieren 

acusarle por curar en sábado, lo que estaba prohibido por la Ley de Moisés. 

El texto evangélico refuerza la llamada a ser fermento de gracia con la curación de un hombre en sábado, en la 

sinagoga. “Voy a haceros una pregunta: ¿está permitido en sábado hacer el bien o hacer el mal?”. Y hace una 

pregunta aún más radical: “¿salvar una vida o dejarla perder?”. La confrontación con los fariseos y maestros de la 

ley es manifiesta. Dejemos que Jesús también nos mire, nos ilumine en las motivaciones e intereses que rigen 

nuestras decisiones y actuar de cada día. Dejemos resonar estas preguntas dentro de cada uno y que surja con 

sinceridad nuestra respuesta, quizás demasiado tibia y dudosa. El hombre del milagro no había pedido nada. 

Simplemente estaba allí, como habrá estado tantos sábados de su vida. Jesús hace este milagro en la sinagoga 

con el objetivo de que sea una enseñanza para todos. Allí, en el lugar donde se meditaba la Palabra, Él quiere que 

aparezca el cuestionamiento: la Palabra de Dios no fue dada para dejarnos paralizados, sino para traernos vida y 

salud. 

Esta fue la razón por la cual Jesús siempre vivió en torno al amor y la compasión por sus prójimos. Además todo 

ser humano debe ser consciente de la necesidad de la gracia de Dios en su vida, pues es la única forma de liberarse 

de toda atadura, a la enfermedad o al pecado, y así la luz de la gracia resplandecerá en él y en todos los que le 

rodean. En suma, es la forma como cada persona se convierte en apóstol de la misericordia para los demás. ¡Jesús, 

en Ti confío! 
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Que en este día nos sigamos dejando interpelar por su mensaje, pues hoy, el Evangelio nos pone en camino, nos 

reta a hacer el bien, sin reparar en las dificultades o peligros que nos pueda acarrear. 

¿Te sientes urgido por las palabras de Jesús? ¿Cómo te comprometes en tu servicio a los demás para que sean 

conscientes del amor y de la misericordia de Dios? 

Oración. 

Padre Celestial, al entrar en mi lugar de trabajo, deseo invocar tu presencia, para darte gracias por este nuevo día. 

Te pido tu paz, tu gracia, tu misericordia y tu orden perfecto para esta empresa. Te pido que bendigas todo lo que 

se hable, piense, decida y haga dentro de estas paredes. 

Bendice mis proyectos, ideas y todo lo que realice, para que aún mis más pequeños logros sean testimonio de tu 

gloria. 

Bendice, Señor, a mis jefes, compañeros y a todas las personas que este día se relacionen conmigo. 

Renueva mis fuerzas para hacer mi trabajo de la mejor forma posible.En este día te pido, Señor, un corazón 

generoso para atender con amabilidad a todas las personas y no ser indiferente a sus necesidades. 

Ojos para descubrir lo mejor en los que me rodean. 

Una boca que sonría con frecuencia, que diga frases optimistas y que enmudezca para los rumores y palabras 

ofensivas. Dos manos que trabajen honradamente y con entusiasmo, para satisfacer las necesidades de mi familia 

y mías. Mente abierta a todas las ideas, para pensar bien de los demás y entender sin prejuicios a los que piensen 

distinto a mí. 

Especialmente, Señor, dame una fe profunda para creer en tu palabra y una voluntad decidida para actuar 

correctamente y hacer el bien. 

Señor, cuando esté confundido(a) guíame, cuando me sienta débil, fortaléceme, cuando esté cansado(a) lléname 

con la luz del Espíritu Santo. 

Te pido que en este día el trabajo que haga y la manera cómo lo haga, esté de acuerdo con Tu palabra y Tus 

mandamientos.Y te pido, Señor, que cuando termine mi trabajo de hoy, me conduzcas con seguridad hasta mi casa. 

Amén. 

 

Canción. 

Estuve enfermo. Jésed https://www.youtube.com/watch?v=JNWy1neiURs  

 

 

https://www.youtube.com/watch?v=JNWy1neiURs
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Martes. Natividad de la Santísima Virgen María. 

Lectura del santo evangelio según san Mateo 1, 18-23 

La generación de Jesucristo fue de esta manera: 

María, su madre, estaba desposada con José y, antes de vivir juntos, resultó que ella 

esperaba un hijo por obra del Espíritu Santo. 

José, su esposo, como era justo y no quería difamarla, decidió repudiarla en privado. 

Pero, apenas había tomado esta resolución, se le apareció en sueños un ángel del Señor 

que le dijo: 

«José, hijo de David, no temas acoger a María, tu mujer, porque la criatura que hay en 

ella viene del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo y tú le pondrás por nombre Jesús, porque 

él salvará a su pueblo de sus pecados». 

Todo esto sucedió para que se cumpliese lo que había dicho el Señor por medio del 

profeta: 

«Mirad: la virgen concebirá y dará a luz un hijo y le pondrán por nombre Emmanuel, 

que significa “Dios-con-nosotros”». 

 

Reflexión.                                                                         

Tres nacimientos celebra la Iglesia: la natividad de Juan el Bautista. Natividad de María. Natividad de Jesucristo. 

Juan señala, María entrega, Jesús revela y realiza el designio del Padre en favor de la humanidad. Por este motivo 

nos alegramos al recordar el nacimiento de la Virgen. Todas las celebraciones marianas que remiten al Misterio de 

la Redención, encuentra su razón de ser en la Maternidad virginal de María. Por eso festejamos su Concepción y 

su Nacimiento. Igualmente, como celebramos la Encarnación del Verbo y su Natividad. 

Precede a este pasaje del Evangelio la genealogía de Jesucristo. El autor sagrado señala con ella a los ascendientes 

de Jesús. Desde Abrahán hasta José, el esposo de María de la cual nació Jesús, llamado Cristo. 

Describe el evangelista la situación: “María, su madre, estaba desposada con José y, antes de vivir juntos, resultó 

que ella esperaba un hijo por obra del Espíritu Santo.” La situación está enlazada con el final de la genealogía.  Si 

en la sucesión se prima la generación padre -hijo, al llegar a José, se hace referencia a María de la cual nace Jesús. 

El centro de atención pasa, del padre a la madre. Y eso tiene que ser resaltado explicando el modo de la generación 

humana del Verbo. 

Nos encontramos ante la figura de un hombre justo: José. Le toca enfrentar una situación muy complicada. 

Humanamente hablando, la reacción de José, revela la lucha interior de alguien que sopesa el alcance de su 

determinación: denunciar a María por infidelidad o retirarse, quedando como una persona que no asume su 

responsabilidad. Por ser justo, es decir, un hombre bueno, determina hacer caer sobre si el juicio de sus vecinos. 

Protege a María, que en todo caso será vista y compadecida como abandonada. Una lección que ilumina el modo 

de proceder del bautizado. Ponerse en el lugar del otro. 
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Celebrar la natividad de la Virgen María nos sitúa ante la figura de la Madre del Señor, para aprender a estar 

disponibles para acoger y aceptar lo que Dios tiene reservado a cada uno, asumiendo con todas las consecuencias, 

la colaboración con la obra de la salvación. 

¿Qué significado tiene en nuestra vida la figura de María, la Madre del Señor y de la Iglesia? ¿Hasta qué punto 

comprometemos toda la existencia con el plan de Dios en favor de toda la humanidad? 

Oración. 

Dulcísima Niña María, radiante Aurora del Astro Rey, Jesús, escogida por Dios desde la eternidad para ser la Reina 

de los cielos, el consuelo de la tierra, la alegría de los ángeles, el templo y sagrario de la adorable Trinidad, la Madre 

de un Dios humanado.  

Me tienes a tus plantas, oh infantil Princesa, contemplando los encantos de tu santa infancia. En tu rostro bellísimo 

se refleja la sonrisa de la Divina Bondad, tus dulces labios se entreabren para decirme: «Confianza, paz y amor…» 

¿Cómo no amarte, María, luz y consuelo de mi alma…, ya que te complaces en verte obsequiada y honrada en tu 

preciosa imagen de Reina parvulita? 

Yo me consagro a tu servicio con todo mi corazón. Te entrego, amable Reina, mi persona, mis intereses temporales 

y eternos. Bendíceme Niña Inmaculada, bendice también y protege a todos los seres queridos de mi familia. 

Sé tú, Infantil Soberana, la alegría, la dulce Reina de mi hogar, a fin de que por tu intercesión y tus encantos reine 

e impere en mi corazón y en todos los que amo, el dulcísimo Corazón de Jesús Sacramentado. Amén. 

 

Canción. 

Se llamaba María. Juan Solórzano https://www.youtube.com/watch?v=4RhddYkOpAk  

 

 

 

https://www.youtube.com/watch?v=4RhddYkOpAk
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Miércoles. La vida nos une. 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 7, 25-31 

Hermanos: 

Acerca de los célibes no tengo precepto del Señor, pero doy mi parecer como alguien que, 

por la misericordia del Señor, es fiel. 

Considero que, por la angustia que apremia, es bueno para un hombre quedarse así. 

¿Estás unido a una mujer? No busques la separación. 

¿Estás libre de mujer? No busques mujer; pero, si te casas, no pecas; y, si una soltera se casa, 

tampoco peca. Aunque estos tales sufrirán la tribulación de la carne; y yo quiero ahorrársela. 

Digo esto, hermanos, que el momento es apremiante. Queda como solución que los que 

tienen mujer vivan como si no la tuvieran; los que lloran, como si no lloraran; los que están 

alegres, como si no se alegraran; los que compran, como si no poseyeran; los que negocian 

en el mundo, como si no disfrutaran de él: porque la representación de este mundo se 

termina. 

 

 

Reflexión.                         

San Pablo a los Corintios, nos insiste en que este mundo se acaba, para él es inminente el final de este mundo, por 

eso hay que lanzar una mirada a nuestra vida. 

Para San Pablo, ya no es momento de cambios personales, hay que vivir de acuerdo al estado de vida con la que 

se ha vivido. No hay que buscar la separación o el matrimonio de manera inmediata, porque este tiempo nos 

apremie. 

Si alguien nos anunciara el final de nuestros días, posiblemente no lo tomaríamos en serio, debido a que muchos 

visionarios ya han anunciado la misma catástrofe dejando un reguero de muertos para darle credibilidad a sus 

pseudo – profecías. 

Lo que sí es cierto, es que nuestra vida es limitada, en algún momento hemos de devolverle el aliento de vida a 

Dios. La cuestión es cómo nos preparamos para ello. Preguntarnos si hay agradecimiento en nuestro corazón por 

la vida recibida de Dios, puede ser un primer paso. 

Podemos vernos llenos de vida y fuerza, pero el tiempo apremia, porque nunca sabremos cuándo nos vendrá la 

hora. La pandemia que aún estamos padeciendo nos lo recuerda cada día. Seguimos viviendo en la fragilidad y 

vulnerabilidad de nuestra vida. 

Ni el temor, ni la lejanía en nuestros proyectos del momento de la muerte, nos justifica para dejar de prepararnos 

para este acontecimiento especial, ya que es el último momento de nuestro presente. 

Vivir como si la vida no fuera nuestra es lo que propone San Pablo como solución. Y es cierto, la vida es de Dios, 

aunque es nuestro deber cuidarla, y ser protagonistas de nuestro destino, la vida sigue siendo de Dios, y lo mismo 

que un día nos llamó a la vida, también nos llamará a la gratitud, a la participación de su vida con Él. 
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Oración. 

¡Oh Dios mío!, ante el trono de tu adorable Majestad me postro pidiéndote la última de todas las gracias: una feliz 

hora de muerte. 

Muchas veces, en verdad, hice mal uso de la vida que me diste; pero a pesar de ello te ruego, me concedas la 

gracia de terminarla bien y de morir en tu gracia. 

 

Déjame morir como los santos patriarcas, abandonando este valle de lágrimas sin queja, para disfrutar del descanso 

eterno en mi verdadera patria. 

Déjame morir como san José, en los brazos de Jesús y María, e invocando estos dulcísimos nombres que espero 

bendecir por toda la eternidad. 

Déjame morir como la Virgen María, encendido de amor e inflamado por el santo deseo de unirme con el único 

objeto de todo mi amor. 

Déjame morir como Jesús en la cruz, con los sentimientos más vivos del aborrecimiento del pecado, del amor más 

filial y de la plena resignación en medio de todos mis dolores. 

 

Padre eterno, en tus manos encomiendo mi espíritu; muestra en mí tu misericordia. 

Oh Jesús, que has muerto por mi amor, dame la gracia de morir en tu amor. 

Oh María, Madre de mi Jesús, ruega por mí ahora y en la hora de mi muerte. 

Santo ángel de mi guarda, fiel custodio de mi alma, no me abandones en la hora de mi muerte. 

San José, por tu poderosa intercesión alcánzame la gracia de morir la muerte de los justos. Amén. 

 

Canción. 
 

Vida. Luis Enrique Ascoy https://www.youtube.com/watch?v=wuzpAnv6Ouc  

 

 

https://www.youtube.com/watch?v=wuzpAnv6Ouc
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Jueves. Nuestra identidad: vivir desde el amor de Dios. 

Lectura del santo evangelio según san Lucas 6, 27-38 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 

«A vosotros los que me escucháis os digo: amad a vuestros enemigos, haced el bien 

a los que os odian, bendecid a los que os maldicen, orad por los que os calumnian. 

Al que te pegue en una mejilla, preséntale la otra; al que te quite la capa, no le impidas 

que tome también la túnica. A quien te pide, dale; al que se lleve lo tuyo, no se lo 

reclames. 

Tratad a los demás como queréis que ellos os traten. Pues, si amáis a los que os aman, 

¿qué mérito tenéis? También los pecadores aman a los que los aman. Y si hacéis bien 

solo a los que os hacen bien, ¿qué mérito tenéis? También los pecadores hacen lo 

mismo. 

Y si prestáis a aquellos de los que esperáis cobrar, ¿qué mérito tenéis? También los 

pecadores prestan a otros pecadores, con intención de cobrárselo. 

Por el contrario, amad a vuestros enemigos, haced el bien y prestad sin esperar nada; 

será grande vuestra recompensa y seréis hijos del Altísimo, porque él es bueno con 

los malvados y desagradecidos. 

Sed misericordiosos como vuestro Padre es misericordioso; no juzguéis, y no seréis 

juzgados; no condenéis, y no seréis condenados; perdonad, y seréis perdonados; dad, 

y se os dará: os verterán una medida generosa, colmada, remecida, rebosante, pues 

con la medida con que midiereis se os medirá a vosotros». 

 

Reflexión.  

Este pasaje del evangelio pertenece al sermón de la llanura de Lucas en el que Jesús se presenta como maestro, 

y se dirige a la comunidad cristiana describiendo una serie de actitudes sobre la ética del Reino: “A vosotros  los 

que me escucháis os digo”. 

El contexto de estas exhortaciones son los odios, difamaciones e injurias procedentes de los poderes socio-políticos 

que actúan, movidos por falsas acusaciones hacia los cristianos de estar contra las autoridades, las leyes imperiales, 

o los cultos de los dioses del imperio. 

Nuestro texto está compuesto por cuatro frases contundentes que expresan las exigencias del amor en la comunidad 

de Jesús en clave de contraste antitético: “Amad a vuestros enemigos; haced el bien a los que os odian; Bendecid 

a los que os maldigan; Rogad por los que os difamen”. Al escuchar esto, no podemos dejar de preguntarnos: ¿Cómo 

amar al enemigo? ¿Cómo hacer el bien a quien nos odia? ¿Cómo bendecir a quien nos maldice? ¿Cómo pedir a 

Dios por aquellos que nos difaman? 

Pareciera que el evangelio nos pide un imposible, algo “contra-natura” al propio ser humano. Sin embargo, no se 

nos está pidiendo un amor en el que fluyan sentimientos positivos hacia aquellos que dañan nuestra integridad, 

nuestra dignidad o nuestra fama. Se nos está pidiendo que con nuestras acciones no hagamos el mal a quienes 

nos lo hacen, y que, si está en nuestras manos, les hagamos el bien, es más, los bendigamos e incluso recemos 
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por ellos como Jesús, porque, tal vez, son ignorantes o al menos no son conscientes de sus acciones: “Señor, 

perdónalos porque no saben lo que hacen” (Lc 23,34). 

Nuestro comportamiento como cristianos no es un empeño a base de puños y esfuerzos, sino que dimana de nuestra 

propia identidad. Como hemos conocido el amor misericordioso de Dios, ese gran regalo no podemos sino 

transmitirlo a otros. Amamos como hemos sido amados.  

Desde ahí, ¿puedes amar a tus enemigos, hacer el bien a los que te odian y rezar por los que te hacen mal? 

Oración. 

Señor y Padre mío, Dios del cielo y de la tierra, Padre Creador, Hijo Redentor, Espíritu Santo Santificador. Te adoro 

y te amo con todo el corazón. Te doy gracias por haberme creado, por haberme redimido, por haberme llamado a 

la fe católica y por haberme conservado durante la noche. Te ofrezco en este día mi oración, mi trabajo y mi 

cansancio, mis sufrimientos y mis alegrías; haz que todo lo haga por amor a ti y según tu voluntad. Dame firmeza 

en la vivencia de mi vocación cristiana, paciencia en el sufrimiento, audacia en la confesión de mi fe, sabiduría en 

el camino de la vida, caridad en mis relaciones con las personas. Líbrame del pecado y de todo mal. Que tu gracia 

esté siempre conmigo y con todos los que amo. Amén. 

Canción. 

Con y por amor. Martín Valverde https://www.youtube.com/watch?v=W2-Bg4iiBOg  

 

 

 

https://www.youtube.com/watch?v=W2-Bg4iiBOg
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Viernes. Anunciar tu evangelio es mi mejor paga. 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 9, 16-19. 22b-27 

 

Hermanos: 

El hecho de predicar no es para mí motivo de orgullo. 

No tengo más remedio y, ¡ay de mí si no anuncio el Evangelio! 

Si yo lo hiciera por mi propio gusto, eso mismo sería mi paga. 

Pero, si lo hago a pesar mío, es que me han encargado este oficio. 

Entonces, ¿cuál es la paga? Precisamente dar a conocer el Evangelio, anunciándolo 

de balde, sin usar el derecho que me da la predicación del Evangelio. 

Porque, siendo libre como soy, me he hecho esclavo de todos para ganar a los más 

posibles. 

Me he hecho todo para todos, para ganar, sea como sea, a algunos. 

Y todo lo hago por causa del Evangelio, para participar yo también de sus bienes. 

¿No sabéis que en el estadio todos los corredores cubren la carrera, aunque uno 

solo se lleva el premio? Pues corred así: para ganar. 

Pero un atleta se impone toda clase de privaciones; ellos para ganar una corona 

que se marchita; nosotros, en cambio, una que no se marchita. 

Por eso corro yo, pero no al azar; lucho, pero no contra el aire; sino que golpeo mi 

cuerpo y lo someto, no sea que, habiendo predicado a otros, quede yo 

descalificado. 

 

Reflexión.      

San Pablo en este pasaje nos explica por qué predica el evangelio, a cuya tarea dedicó toda la segunda parte de 

su vida. No ha brotado de él mismo, “por mi propio gusto”. No lo hace tampoco por soberbia para conseguir el 

aplauso de sus oyentes. Después del encuentro con Jesús camino de Damasco, después de que Jesús les explicara 

quién era y lo sublime de su mensaje, no tiene más remedio que predicar el evangelio, la mejor noticia que puede 

ofrecer a sus oyentes. “No tengo más remedio y !ay de mí si no anuncio el Evangelio”. Recibió este encargo del 

mismo Cristo. 

¿Qué paga recibe?  Su paga estriba justamente en poder anunciar el evangelio. Para él no hay mejor paga. Su gran 

gozo es predicar el evangelio para que llegue a cuantas más personas mejor y puedan gozar con la buena noticia. 

Después de lo dicho, comprendemos que a san Pablo predicar el evangelio le brota de lo más profundo de su 

corazón cristianizado. 

Y hace lo que sea para ganarse a todos, para que todos puedan disfrutar de la alegría del evangelio. “Siendo libre 

me he hecho esclavo de todos para ganar a todos. Me he hecho débil para ganar a los débiles, me he hecho todo 

para todos para ganar, sea como sea, a algunos”. 
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Oración. 

Oh Dios, que admites a los hombres al incomparable honor de asociarlos a Cristo en la obra de la salvación de las 

almas, dígnate, te suplicamos, multiplicar entre nosotros las vocaciones y las almas verdaderamente apostólicas. 

Ensancha tu mirada y dilata nuestros corazones, para que por encima de intereses y ambiciones terrenas, aspiremos 

a triunfos superiores a los de la fuerza, para contribuir todos de esta manera, según nuestros medios, a la extensión 

del Reino de Jesucristo. Amén. 

 

Canción. 

Alma misionera. Yuli y Josh https://www.youtube.com/watch?v=ocuzgjznqfY  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

https://www.youtube.com/watch?v=ocuzgjznqfY
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Sábado. Que mi corazón esté lleno de ti.  

Lectura del santo evangelio según san Lucas 6, 43-49 

En aquel tiempo, decía Jesús a sus discípulos: 

«No hay árbol bueno que dé fruto malo, ni árbol malo que dé fruto bueno; por ello, cada 

árbol se conoce por su fruto; porque no se recogen higos de las zarzas, ni se vendimian 

racimos de los espinos. 

El hombre bueno, de la bondad que atesora en su corazón saca el bien, y el que es malo, de 

la maldad saca el mal; porque de lo que rebosa el corazón habla la boca. 

¿Por qué me llamáis Señor, Señor, y no hacéis lo que digo? Todo el que viene a mí, escucha 

mis palabras y las pone en práctica, os voy a decir a quién se parece: se parece a uno que 

edificó una casa: cayó, ahondó y puso los cimientos sobre roca; vino una crecida, arremetió 

el río contra aquella casa, y no pudo derribarla, porque estaba sólidamente construida. 

El que escucha y no pone en práctica se parece a uno que edificó una casa sobre tierra, sin 

cimiento; arremetió contra ella el río, y enseguida se derrumbó desplomándose, y fue grande 

la ruina de aquella casa». 

 

Reflexión. 

El Evangelio de San Lucas nos plantea la importancia de la coherencia entre lo que creemos y vivimos. Si hay algo 

que Jesús continuamente denuncia es la hipocresía de los fariseos, pues habían convertido la religión en un conjunto 

de normas y prácticas, olvidando el corazón de la Ley que es el Amor: no un precepto, sino una exigencia, una 

actitud de vida, una entrega. 

Jesús sale al encuentro de las gentes y les predica desde la Verdad de su Persona y de sus obras. No busca 

admiradores o adoradores de su persona o su doctrina, sino seguidores. Creer en Jesús significa seguirle, implicarse 

en la construcción del Reino, denunciar las injusticias, tener entrañas de misericordia… 

Ser cristiano, pues, es construir mi existencia sobre la piedra angular de Cristo, que su Palabra se haga presente 

en mi ser y actuar, que su Amor haga de mi vida una fuente de alegría para los demás. Parafraseando a San Pedro: 

“¿A quien vamos a acudir? Solo Tú tienes Palabras de Vida Eterna” 

Al final, lo de Dios no es un puro voluntarismo ni un discurso moral sobre lo bueno y lo malo, aunque ayude a 

entender las categorías del deber, del bien o del mal. Lo de Dios tiene que ver con una profunda ternura por la vida 

y la gente, con una alegría cuya fuente es mucho mayor que cada uno de nosotros, con el extraño encuentro de lo 

divino y humano en Jesús, con una manera de actuar de Dios que llamamos gracia y que, cuando nos invade, 

transforma nuestras perspectivas, alienta nuestras luchas y nos da alas para vivir apasionados. 
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Oración. Consagración al Corazón de Jesús de san Juan Pablo II 

Señor Jesucristo, Redentor del género humano, nos dirigimos a tu Sacratísimo Corazón con humildad y confianza, 

con reverencia y esperanza, con profundo deseo de darte gloria, honor y alabanza. Señor Jesucristo, Salvador del 

mundo, te damos las gracias por todo lo que eres y todo lo que haces. Señor Jesucristo, Hijo de Dios Vivo, te 

alabamos por el amor que has revelado a través de Tu Sagrado Corazón, que fue traspasado por nosotros y ha 

llegado a ser fuente de nuestra alegría, manantial de nuestra vida eterna. Reunidos juntos en Tu nombre, que está 

por encima de todo nombre, nos consagramos a tu Sacratísimo Corazón, en el cual habita la plenitud de la verdad 

y la caridad. Al consagrarnos a Ti, los fieles (persona o de lugar) renovamos nuestro deseo de corresponder con 

amor a la rica efusión de tu misericordioso y pleno amor. Señor Jesucristo, Rey de Amor y Príncipe de la Paz, reina 

en nuestros corazones y en nuestros hogares. Vence todos los poderes del maligno y llévanos a participar en la 

victoria de tu Sagrado Corazón. ¡Que todos proclamemos y demos gloria a Ti, al Padre y al Espíritu Santo, único 

Dios que vive y reina por los siglos de los siglos! Amén. 

 

Canción. 

Dame un nuevo corazón. Yuli y Josh https://www.youtube.com/watch?v=JmHZguzy3YI  

 

 

 

 

 

 

 

https://www.youtube.com/watch?v=JmHZguzy3YI
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Testimonio Lasallista.   

Hola, soy Hugo Vásquez Natareno. 

En marzo de 2020 viajé a Honduras para acompañar el 

Encuentro de Profundización Humana que se desarrollaría 

ese fin de semana. Sin embargo, la llegada de la 

enfermedad del Covid19 a San Pedro Sula obligó a la 

Secretaría de Educación a suspender toda actividad 

académica. Estuve en Honduras algunos días más, 

esperando que las fronteras se abrieran. Durante este 

tiempo pude descubrir, en la incertidumbre, quizá una porción muy pequeña, lo que viven los migrantes. Mi vivencia 

de fe de este tiempo, estuvo muy acompañada de una Comunidad llena de fraternidad y acogida, esto me permitió 

afrontar de mejor manera la dificultad.  

Estando en Guatemala, en mi casa, tuve la oportunidad de compartir con mi padre, quién recayó a causa del Cáncer. 

Estuve con él tratándole su enfermedad, sin embargo, perdió la batalla en julio de 2020. La Pandemia, si bien, de 

alguna manera tuvo influencia en el tipo de atención que recibió mi papá debido al desborde de la salud pública y 

privada a la atención de COVID19, no influyó directamente en su muerte. A pesar de ello, veo con un gran valor, la 

oportunidad que estas restricciones me dieron, pues compartí con mi papá más de cien días juntos, algo que no 

había hecho en los últimos años. Estos tiempos de comida, diálogo y convivencia me enseñaron a reconocer el 

amor de Dios a través de mis padres, especialmente de mi papá y su batalla contra la enfermedad, la fuerza de 

superar la adversidad y el coraje de no perder la fe ni el optimismo. Junto a ello, también la unidad familiar, el apoyo 

entre hermanos y demás familiares. Sin duda, cuando la adversidad llegó, empecé a encontrar muchos amigos y 

que ofrecían todo el cariño.  

Este último punto, me hace reflexionar sobre la metáfora de una mochila, que vamos a lo largo de la vida llenando 

de muchas cosas valiosas, algunos son rostros y otras son fortalezas de nuestra vida; pero llega el momento en el 

que la adversidad nos obliga a retomar esa mochila y buscar dentro, aquellas cosas que nos pueden ayudar a 

sobrevivir y sobrellevar la adversidad: Dios, la fe, los amigos, la Comunidad, entre otros. Reconocemos que no 

estamos solos y que siempre, es valioso pedir ayuda. ¿De qué llenamos nuestra mochila cada día? 

 


